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No hay emancipación de 
la mujer. La emancipación 
que nosotras mujeres librs, 
propiciamos, es social, ne- 
tamente social. 


Redacción y Administración: 
JUANA ROUCO — 





) | 1) ! [ 9 + | () 
N E 
1 
f 


QUINCENARIO FEMENINO DE 


» ds 


- NECOCHEA, Febrero 1* de de 1823 


TR 

















TRIBUNA 


IDEASLARTE, CRITICAlY LITERATURA 


Núm. 12 








la mujer es una mev'íra teo- 
lógica, repetida y prov ga- 
da por todas las congr:ya- 


La inferíoridad mental de 
ciones religiosas y jur dicas 





SUSCRIPCIÓN 


Semestre 
Número suelto 


$ 1.20 
» 0.10 








Para todos 


«AVISO» 


A la F. O. P. de Bs. Aires, 
al compañero Lattelaro, a las 
compañeras Fidela Cuñado, T. 
Fernandez, M. Fernandez yJua- 
na Rouco, de Necochea, al com- 
pañero Scalise, les prevenimos 
que mo publicamos sus respe- 
ctivas réplicas y contra réplicas 
sobre un asunto en el que no 
hemos participado, no  intere- 
sandonos, por lo tanto; y que 
tampoco merecen un espacio en 
las cojumnas del diario. 

¡Por favor, compañeros, ven- 
tílen sus asuntos en otro lugar! 


«La Protesta» 


Todos debéís de haber leido 
este aviso en el diario «La Pro- 
testa» del 47 de Enero. 

Nosotras estamos de completo 
acuerdo con que las columnas 
del diario «La Protesta», asi.co- 
mo de todos los diarios y perio- 
dicos anarquistas, no deben ser- 
vit para que cualquier Juan de 
los palotes, satisfaga sus odios 
personales, pués la mayoria de 
los asuntos donde se ataca é in- 
sulta a compañeros, periódicos 
6 instituciones, están lejos de 
ser por beneficiar'a las ideas o 
la organización, sino para satis- 
facer odios o intrigas personales. 
Esto debian tenerlo en cuenta 
los compañeros de «La Protesta« 
y no que ya no es la primera 
vez, ni el primer asunto que la 
redacción de «La Protesta» da 
cabida en sus columnas, a  pu- 
blicaciones donde se ataca, insul- 
ta y calumnia a compañeros, 
periódicos é instituciones, sem- 
brando asi publicamente la des 
confiauza y la intriga, y se 
aperciben recien los compañeros 
de esa redacción que, son asun- 
tos que no le incumben, ni a 
ellos ni a la propaganda, cuan- 
do reciben y les llueven de to- 
das partes las réplicas, a- las 
intrigas, mentiras y calumnias 
que esa redacción le ha dado 
cabida, y se niegan a publicarlas 
por que comprenden—recien en- 


tonces —-que esas publicaciones | 


van a ser origen de nna polémi- 
ca indigna y vergonzosa para las 
ideas. ¿Es esto ser imparciales? 
No es esto proceder como proce- 
e la justicia Burguesa, que con- 
dena al reo, (muchas veces ina- 
cente) sin permitirle la defensa? 
¿No seria más imparcial y más 
sensato, no dar cabida a ringu 
na publicacion que fuera de 
ataque o insulto a compañeros 
6 instituciones? Si, mucho más 
sensato seria y mas beneficioso 
para las ideas: y no dando cabi- 
da al ataque no se da lugar a 
la réplica; por 'que hemos de 
decir que hoy da asco, vergijen 
za, el tomar un periódico o dia- 
rio nuestro en' las manos; pare- 
ce que se deleitan los compa- 
fieros en aquellas publicaciones, 
donde no señalan un error, sino 
que, guiados por un odio personal 
buscan a ver si pueden hundir 
(como ellos dicen) a fulano o 
mengano; y para eso utilizan 
las amistades personales y todos 
los medios a su alcance. 
Por eso estamos de acuerdo en 


o EDITORIAL 


El culto del pudor, de la mentira y de la 


hipocresia 


Es tanta la mentira, el falso pudor, la hipocresia y demás hábitos que se practican en esta cochina sociedad, 
y aún entre seres que fingen ser sinceros con sus prójimos que, para describirlos, no se necesita recurrir a un 
tratado de biologia científica sobre estos hábitos perniciosos que llevan la mayoria de los seres humanos como 
un estigma indeleble. 

Nuestras prácticas observaciones diarias nos dan más que «motivos para hablar con perfecto conocimiento de 
causa, del tópico que nos ocupa. 

Para los que conozcan un poco la historia contemporánea de la religión, no será una novedad que el culto 
de la mentira, de la hipocresia y del pudor son productos de esa falsa y perniciosa religión en el seno de las mu- 
jeres; pero no será una novedad para éstas, para la inmensa mayoria de nuestras hermanas de miserias, que cul- 
tivan el hábito de un remilgoso pudor como una cosa muy natural, y que por lo tanto no puede ser reprochado y 
sestituido por la ética natural de la razón y la sinceridad. 

¿Quién se atreveria a afirmar lo contrario de ésta concepción? 

Ninguno, ri el más sagaz observador, Sopema que cierre los ojos a la realidad de la vida y de las cosas. 

El pudor, el falso pudor, producto del sofisma religioso y legislativo que pone un dique a la espontánea y 
libre manifestacion de los seres humanos, tiende a crear la mentira yla hipocresia, que tan naturalmente cultivan 
las sociedades civilizadas. 

¿Que es, pués, el pudor? 

Uu pensamiento de Anatole France matizará nuestra tesis: “ Las palabras pudor”, “modestia y decencia” que 
tenéis simpre en los labios, carecen de sentido concreto y durable”, El gran novelista Marcel Prevost, en sus 
“Cartas de Amor” hace discurrir a una de las dos amigas, de este tenor. 

“El pudor—dice una de las amigas-—no es más que nuestra falta de costumbre de desvestirnos delante de un 
hombre.” 

¿No es el pudor, entonces, una cosa falsa, volátil, falta de concresión y de sentido común? 

¡Ah! pero según la moral que tiene por norma ésta cochina sociedad, y por lo que sacamos de nuestras ob” 
servaciones diarias, es un impudor, está fuera de las reglas del pudor—-el que una mnjer ss quite y ponga las po 
lleras delante de un hombre; faltan al pudor los que no guardan las reglas de urbanidad que marca el tic-tac de 
la “verdadera” moral, y faltamos al pudor todos los que hemos hecho de este falso sefisma una ironia sarcásti ca 
y de critica a todos los pundonores y moralinas vigentes. 


Y tu, mujer, hermana, que usas la mentira cotidianamente con tu misma familia, con tus amigos con tus re- 
laciones, eres la herencia morbosa del falso pudor: 

¿Tienen limites en la familia, la mentira y la hipocresia? 

¡Nol ¿Citar casos? 

Los más sencillos para su descripción son estos: hermanas, hermanos, muchas veces en complicidad con la 
madre, resuelven problemas y realizan actos a espaldas del padre, poniendo como broche final ésta vieja fraseci- 
ta: “y qué él no lo sepa, ¿eh? ”. 

¡Vamos, mujeres, hermanas; a un lado el culto de la mentira! 

Veraces, de una contextura sín mácula, nunca esclavas de la mentira, deben presentarse las mujeres “eman- 
Cipadas'” si quieren hacerse acredoras a su progreso moral é intelectual! 


» 
“» 


¿Hablar aqui de la refinada hipocresia que cultivan los cónyugues para mantener incolumne, inquebrantable, 
una ficticia y artificial armonia en el hogar? Es escabroso el tópico, y por consiguiente” mereceria un estudio 
aparte. No obstante esto, dirigimos ura reflexión—y no es la primera—a los criados y hechos para la hipocresia, 
exhortandolos a que palpen su interior antes que el exterior de nadie. ' 

¿No te parece, compañera, que la hipocresia debe ser remplazada por la verdad, dicha sin términos medios y 
sin estar ajustada a las reglas de urbanidad? ; 

Si, mujer, hermana, compañera; hay que dar siempre curso libre a la razón natural de los hechos que rodean 
nuestra vida, borrando la mentira, el falso pudor y la hipocresia de tolos anestroz actos, si queremos en realida 
desasirnos de estos tres hábitos perniciosos, que traen como consecuencia una perenne desconfianza en nuestro, 
semejantes. 4 : 

Empecerros, pues, las mujeres, principalmente, a emanciparnos de la mentira, del pudor y de la hipocresia» 
siendo veraces con nuestros semejantes, con nuestra familia, con nuestros compañeros, sin tergiversar ningún acto 
ni ningún hecho de nuestra vida cotidiana. 

Para librarnos de esas tres enfermedades gangrenosas, como lo son la el pudor, la hipocresia y la mentira, 
tenemos que acostumbrarnos a emplear el lenguaje del gran maestro Zola, llamando al pan, pan, y al vino, vino, 
sin tapujos ni remilgueses de nínguna clase. 


¡Asi seremos sinceras con nosotras mismas y habremos dado un paso ascendiente hacia una sociedad sin 


dogmas, sin reglas y cánonesl 





|mos nosotras en esta 


que la prensa anarquista no debe 
servir para estampar en sus co- 
lumnas el odio de determinadós 
elementos que muchas veces ni 
síquiera tienen el valor de fir- 
mar con su nombre sus escritos 
valiendose del anonimato para 
herir o insultar, 

El lugar que esas publicacio- 
nes ocupan, deben ocupárlo .ar- 
ticulos doctrinarios o crónicas 
que llegan de diversos puntos. 
y que muchas veces «La Protes- 
ta no las publica por falta de 
espacio, pero en cambio hay es- 
pacio para el ataque, el insulto 
y la intriga. Para eso hay que 
proceder con imparcialidad, con 
esa imparcialidad que procede- 
pequeña 
hojita, a pesar de no ser más 
que unas principiantas en el 
periodismo; pues todo aquello que 
ha llegado a nuestra mesa de 
redaccion y que era un ataque 
a este o aquel compañero o 
compañera, fuera quien fuera el 
que lo mandará, a llevado el 
mismo fin: el canasto. 

Esto es ser imparciales, púes de 
lo contrario es muy lógico q' al que 
se le ataque se defienda. Nosotras 
sabemos que desde que aparece 
esta hojita. muchos de esos que 
hablen en las tribunas, eu los 
periodicos y en todas partes de 
la emancipacion de la mujer, se 
han sentido heridos en su amor 
propio (de machos) al ver nues- 
tro atrevimiento, : se dicen pa- 
ra si: 

—Pero fíjate: mujeres y que 
éxito tienen, moral y material 
con su periódico, y nosotros que 
hemos intentado tantas veces 
sacar un periódico, hemos 'fra- 
casado. 

Asi hablan estos pobres home 
bres, y la desesperacion los lleva 
a hacernos la guerra con las 
armas más innobles a su alcane 
ce. 
No se dan cuenta que el fra» 
caso en todas las obras por ellos 
emprendidas, es por que jamás 
tuvieron responsabilidad ni ca- 
rácter, ni espiritu de sacrificio: 
y por eso fracasan, por que no 
despiertan confianza sus obras 
en la colectividad anarquista. 

A pesar de todo, hoy más fuer- 
tes que nunca, estamos dispues- 
tas, por encima de todas las 
bajezas morales de los que nos 
atacan, a seguir nuestra obra 
mientras que podamos, por que 
la conceptúamos buena; log que 
asi lo crean nos ayudarán. No 
diremos más una palabra ni en 
este ni en otro diario o periódi 
co, aúnque nuestros detractores 
digan lo que quieran; la verdad 
y la obra de cada cual por si 
sola se impone. 


¿El grupo editor 
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La velada de “Ideas” 


_Ya se realizó la velada, vela- 
dita ó veladazo, que organizó la 
agrupación «Ideas» de la Plata, 
a total beneficio de la prensa 
anarquista. Según dicen nues- 
tros hermanos. ella fué todo un 
éxito, moral y material para 
nuestra propaganda; y no puede 
ser de otro modo, cuando en 
nuestras obras se empeña toda 
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nuestra voluntad; así ellos so lla cama para la locura, para 


empeñaron y la hicieron. 

Nosotras ya recibimos los cen- 
tavitos que nos correspondieron, 
esto es, $10.72 que servirán pa- 
ra darle un empujoncito más á 
nuestro vástago. Por nuestra par- 
te, gracias, y adelante mucha- 
chos. 


ST a 
De que es capaz el hombre 
entregado al alcohol y 
al juego 


Hombre sin amor, sin carácter, 
sin conciencia de si mismo, sin 
saber lo que hace ni donde va, 
es el beodo que se arrastra en 
las tabernas y en los garitos de 
juegos perniciosos. 

Hombres beodos como chivos, 
¿no alcanza a comprender vues- 
tro cerebro él mal que os hace 
el beber tanto alcohol que os 
envenena? ; 

Si, lo comprendéis el mal que 
os hace el alcohol, pero no evi- 
táis de tomarlo, «1 vicio os do- 
mina, os domina porque queréis, 
porqué sóis hombres sin carácter, 
porqué no sentis en lo profundo 
de vuestro corazón los sentimien- 
tos nobles, si los sentirias no os 
embriagarias, no os mamarias 
como puercos, como chivos... 

Beodos: el alcohol destruye 
vuestra potencia fisica, os tiende 


la idiotéz, para la epilepsia. 

Beodos: le quitáis el amor a 
vuestras familias y os revolcáis 
en el fango del juego, os entre- 
gais al juego de los naipes, a 
beber alcohol, en fin, en la char- 
ca cenagosa de las tabernas. 

Beodos: ¿Porqué apaleáis a 
vuestras compañeras cuando re- 
gresáis de las tabernas muy de 
madrugada? 

Beodos; ¿Porqué hacéis traba- 
jar a vuestras compañeras de 
sirvientas de la burguesia pará 
vosotros farriaros el dinero que 
ellas ganan, en juegos y en en- 
briagaros de alcohol? 

¡Cuántas mujeres se han  sal- 
vado de las garras del alcohol! 

¡Y cuántas mujeres se humi- 
llan a una vida infernal que les 
dan sus muridos beodos! 

Beodos: Tened fuerza de vo- 
luntad para no embriagaros mas; 
sobreponeos al maldito alcohol: 
luchad que llegaréís a tiempo. 

Beodos: hermanos, compañeros 
¿ho os pareceria un bíen dejar 
ese mal camino del alcohol que 
os conduce a todas las taras so- 
ciales, a la sifilis y otras enfer- 
medades malas? 

Beodos: Emprended el comino 
del bien que equilibra vuestros 
cerebros! 


Juana González 
Cipolletti 








DE LA 


MUJER 





¿Que es la mujer en la socie- 
dad en que vivimos?. 

La mujer es una «cosa» que 
pertenece al hombre: que tíene 
por lo tanto un dueño «que la 
subyuga y la domina y al cual, 
a la voz de «mando», obedece 
sin replicar ¿Qué quiere decir 
esto, compañeras? 

Según mi corto entendimiento 
esto quiere decir, negáción de 
la propia personalidad, y por lo 
tanto, no tiene personalidad la 
mujer dehoy. Iré demostrando 
a continuación el acierto de es- 
ta afirmación. Veamos; cuando 
la mujer se casa, píerde en el 
civil su apellido: y porlo tanto 
no será mas «fulana» tal, sino 
gue será señora «fulana» de tál 
¿eh? ¿habéis comprendido? Ese 
«de» le quita su personalidad, y 
por lo tanto, pasa a ser un ob- 
joto que pertenece a un indíiví- 
duo, talvez menos valeroso que 
ella: infinitamente mas inferior 
talvez a ella. ¡Ah; pero cuidado! 
la sociedad le concede derechos 
indisculibles....es por lo tanto 
«superior»...ese individuo es el 
hombre; ese que llaman el «rey 
de la creación», ha creado sí, 
pero es innegable que la mujer 
ahora y siempré, es. ha sido y 
será el complemento del hom 
bre. ¿Por qué entonces esa indi- 
ferencia, ese vacio por parte del 
hombre? 

He hablado en general de la 
mujer, pcro fijaremos nuestra 
atención en la mujer prolelaria, 
en la hermana de fatiga, de do- 
lor y de miseria. 

Estas hermanas nuestras tie- 
nen una misión clevada que cum- 
plir, pero que desgraciadamente 
no cumplen: porqne ignoran cual 
es su misión en la vida: ellas 
creen, con ingenuidad, que su 
misión consiste en preparar el 
guísado, a fregar los pisos (cuan- 
do no sou de tierra húmeda y 
mal oliente) y lavar la ropa: en 
sintesis: servir de fregonas. Has- 
ta aquí han cumplido con su 
deber, (con lo que ella creen 


que es deber) y ahora estan sa- 
tisfechas. 

Si, estarán satisfechas. Apa- 
rentemente: pero en lo mas re- 
cóndito de su ser, ¡cuánta de 
cepción! ¡cuanta amargura! ¡Que 
vacio ingrato se siente! Si, muy 
sola, pero no tiene valor de de- 
cirlo: ¡«debe» callar¡ ¿No es eso 
lo que le han enseñado?... y ellas 
callan, o dicén lo que no sien- 
ten, pero mienten siempre, no 
tienen valor para decír: yo quié- 
ro vivir, yo tengo derecho a la 
vida, yo tengo derecho al amor: 

¿No es ese el ideal mas ele- 
vádo, y hacia el cuál tienden 
todos los seres humanos?.. 

¡Ah! queridas amigas: ¿por 
qué calláis vuestras aspiracio- 
nes? ¿Por qué sóis tan timidas? 

¿Por qué no os rebeláis y ha- 

céis valer vuestros derechos de 
mujer que siente? ¿No habéis 
pensado, no habéis sentido de- 
cir a alguna buena amiga, que 
la libertad. ese dón precioso que 
debieran posecr todos los mor- 
tales, no se pide, sino que se 
toma? ¿Por quéentonces vosotras, 
consecuentes con este lema, no 
os tomúis la libertad de rebela- 
ros a vuestro padre primero, á 
vuestros hermanos, si los teneis: 
y por último, porique no os re- 
beláis a la mas amarga, a la 
mas cruel de las tiranias, la ti- 
ranía del hogar?. 
, Abi va una joven inexperta, 
llena de vida. llena de ilusiones 
a ese hogar recien formado; ahi 
va ilusionada, creyendo que aque- 
llo será un nido de amor, pero 
que al cabo de poco tiempo ¡Oh! 
desilusión! resultó ser.....«La so- 
iedad de dos en compañia»... 

El novio que cuando os hacia 
el amor se mostraba tan correc- 
to y cariñoso, ahora que os ha 
conseguido, ya no tendrá nece- 
sidad de mentir, ahora se mos- 
trárá de cuerpo entero: dejará 
caer la careta, la suavidad de 
que antes se revistió para ena- 
moraros, y aparecerá el hombre 
tal como es; rudo, grosero, sin 
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un átomo de delicadeza, os tra- 
tará con esa superioridad de que 
se cree dotado, y vosotras, para 
quien ese hombre era un semi- 
qios, marchareis como unas au 
tómatas, bajo su mirada de ace- 
ro: sumisas y avergonzadas de 
vuestra cobardia, y esa mírada 
del hombré, que antes tenia 
destellos tán dulces, ahora no 
brillará para vosotras: y el cas- 
tillo encantado en donde forjas- 
teis un mundo de felícidad, se 
desmorona al soplo de ese ven- 
tarrón, que se llama  brutálidad 
del «marido». 

Esto ocurre aunque la mujer 
cumpla los «deberes» del hogar. 

Pero ¿qué diremos de la mu- 
jer que va al matrimonio igno- 
rante de sus deberes, y no sa- 
bé cocinar? ¡Cuánta prosa hay 
en esto! Pero sín embargo es 
asi!. Bueno, vosotras direis:« el 
marido, que por lógica conse- 
cuencia tiene siempre mas expe- 
riencía. la guiará, tratará de en- 
señarla con buenos modales, se- 
rá un amigo para ella, que con 
ejemplos y buenos modales lle- 
gará a hacerla apta y laboriosa; 
hará de ella una mujer útil, pe- 
ro en ninguno de los casos será 
un juez». Eso diréis vosotras, 
queridas amigas, pero ¡cuán le- 
jos estaréis de la verdad al ha- 
blar asi! 

No; no será un amigo, será 
un individuo que tratará en to- 
das las formas de  humillarla, 
echandole en cara su Íncapaci 
dad. diciendole a cada paso y 
en forma brutal, quees una mu- 
jer inútil; de esta forma termina 
por anularla un dia. Y llegamos á 
esta dolorosa conclusión, de que 
el hogar, que una se forjó fuen- 
te de ventura, resultó al poco 
tiempo ser un Caos. Por eso os 
decia mas arriba, rebelaos, mas 
ahora Os digo; tratad de instrui- 
ros un poco; asi síbréis cuando 
debeis reclamar vuestros dere 
chos; asi sabréis que él hombre 
no tiene mas derechos que vo- 
sotras, y comprenderéis que no 
sóis inferiores al hombre; asi 
comprenderéis la vida, y pórque 
vivis, y asi podréis formar un 
hogar relativamenie feliz; ya que 
la felícidad total no existe hoy; 
cuando sepáis todo esto, el hom- 
bró comprenderá que ya  sóis 
«dignas» de el, entonces se sua- 
vizará, y os hará participar de 
sus penas y de sus alegrias; Os 
hará su amigo y su confidente, 
en una palabra: tendrá fé en vo- 
sotras: no seréis consideradas 
inferior, ya seréis algo en el 
camino de la vida. 


Cuando la mujer se capacite 
un poco, no habrá tantos hoga- 
res desavenidos, pues entonces 
ella hará valer sus derechos, 
desechará falsos  rutinarismos, 
sabrá rompér las cadenas que la 
oprimen; sabrá labrar su propia 
felicidad y muchas veces la feli- 
licidad de sus semejantes. 


Y para terminar, digo: queri. 
das hermanas; luchemos con to- 
das nuestras fuerzas, para rom- 
per esa soga que nos echaron 
al cuello én épocas muy remo- 
tas y dieron en llamar, «la in- 
fesioridad de la mujer». 

Debemos luchar un poco por 
nuestra emancipación: hacer un 
esfuerzo para lograr un poco de 
independencia, y por medio de 
ello ir hacia la libertad; el ca- 
mino esta trazado y vosotrar sa- 
béis cual es. ¿Verdad? 

¡A luchar pues, queridas com- 
pañeras! 

¡A luchar por el advenimien- 
to de una era mejor, donde no- 
tengamos siempre el látigo sobre 
nuestras cabezas de los de arri- 


ba, de la canalla dorada, y el 
desprecio mil veces mas cruel 
de los de ábajo. ¡Que ironia! de 
nuestros iguales, de los de nues- 
tra clase! ¿comprendéis?. - 

Pues bien; a luchar por que 
esta hermosa visión, este her- 
moso sueño deje de ser tal pa- 


sabeis: ¡Por el 
zado!. : 
¡Hacia la Anárquia!. 
Mercedes Vazquez 
Balcarce. 
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Nuestro juguete 


Ahora no solamente los peque- 
ños tienen juguetes, nosotras, 
las que hemos dejado muy atras 
edad de arrullar a la muñeca y 
montar el velocipedo, no he- 
mos hecho otra cosa que sSustí- 
tuir los juguetes... 

Todos los humanos necesita- 
mos algo con que distraer nues- 
tros momentos de ocio, y ese 
algo lo hemos hallado facilmen- 
te.. como que es el juguete de 
moda!. 

¿Que vamos por una calle 
céntrica y nos encontiamos a 
boca de jarro con un amigo que 
hace rato no  visitamos?.. Claro, 
primero el saludo, y- estan to- 
dos huenos?—Todos —nos  res- 
ponde, y enseguidá la novedad 

—¿No sabes? hemos instalado 
en casa un esplendido aparato 
de radiotelefonia con un buen 
amplificador y nos sentimos co- 
modamente los conciertos. .¿por- 
qué no te vienes por casa? ya 
verás que bonito y comodo es. 

Y nos despedimos del amigo 
que tiene ya su juguete...Segui- 
mos caminando por la céntrica 
árteria y escuchamos la conver- 
sación de dos señores que cami- 
naban delante  nuéstro,..—Pero 
no hombre, no te sále tan caró 
como te piersas, los materiales 
que necesitas son alambre de 
cobre... y nosotras nos  dispo- 
nemos a prestar oidos de mer- 
cader, 


Ya nos está seduciendo 'tam- 
bien a nosotras... Y terminare- 
mos pór llegar a casa y sín sa- 
ludar a nadie, sino con aquella 
obseción a cuestas, a mirar ha- 
cia arriba tomando medidas y 
disposiciones para ver donde po- 
driamos colocarlo. 

Seguimos nuestro camino dis- 
traidamente, sin querer escuchar 
las conversaciones de los pasean- 
tes; nuestra visla se dirigia a lo 
alto, y nos quedamos contem» 
plando las antenas que sobre el 
tejado de una casa, parecia bur- 
larse de nosotras; queremos apar 
tar la vista de alli, pero parece 
que un extraño poder nos la 
detiene, y a pesar nuestro nos 
marchamos, haciendo mental: 
mente los cálculos, que aquel 
señor exponiale a su amigo. 

Compramos un diario cual- 
quiera para distraernos y lo pri 
mero que leemos es: «Programa 
del concierto radiotelefónico» ¡y 
elaro! lamentamos no tener la 
suerte de nuestro amigo, que 
ahora estará escuchandolo.. 

Llegamos a casa malhumora- 
das, nos parece que no hay na- 
die en la casa sin el novedoso 
juguete, y cada vez más obsé- 
cionante la idea—si, yo tambien 
haré colocar un monologámos. 

Y no cejamos hasta verlo co- 
locado; inmóvil alli en el cuarto, 
esperando la hora del . concierto 
para congregarnos a su  alrede- 
dor, escuchando embelesadas, y 
con cierto orgullo: tambien no- 
sotras poseemos el ansiado ju- 
guete. 


sendero ya tra- 


ra convertirse en realidad. Yalo' 


Nosotras ahora, cuando encon- 
tremos a algunos de nuestros 
amigos, podremos decirle: —Ah 
¿no sabes? tenemos radiotelefo- 
nia en casa; ¿por qué no te das 
una vueltita uua noche de estas 
y te sentirás un concierto? 

¿Cuánto durará esta locura? 

¿Cuándo nos cansaremos y 
trocaremos nuestro juguete por 
uno mejor, mas de moda y no- 
vedoso. ¡Quién sabe!, Ese niño 
grande, voluble y caprichoso, 
que se llama público, lo deci- 
dirá. 


Pilar Serra 
Bs. Aires. 
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¡ue sueño mas hermosol 


Era una mañana de primave- 
ra. El airecillo era perfumado y- 
acariciador. 

Me hallaba sentada en un ban- 
co de la estación esperando el 
tren pará partir. 

Con sagacidad empecé a escu- 
driñar todo lo que me rodeaba. 

¡Cuántas cosas vil pod 

Vi niños descalzos y semi- 
desnudos. Vi mujeres ¡pobres 
madres! pálidas y tristes, con 
sus pequeñuelos en los brazos, 
que en vano querian cubrir sus 
tiernos cuerpecitos y acallar sus 
afligidos llantos, con besos y 
caricias. 

En cambio vi en otro lugar 
un grupo de parásitos que nada 
producen y que todo lo  derro- 
chan. 

Estos y estas llevaban sus cuer. 
pos llenos de alhajas y vestidos 
de ricas telas; en estos vi el 
derroche y la degeneración, y 
en aquellos vi la miseria, el 
hambre y la prostitución, 

Me senté molesta de contem- 
plar aquel contraste social. 
Me retiré de alli para 

mas lejos del bullicio. 

Me senté solitaria para dar 
vuelo a mi pensamiento y para 
que nadíe me molestara. El en- 
sueño acarició mis ojos é ins- 
tantáneamente dejé de ver lo 
qué alrededor mio pasaba. ¡Que 
sueño mas bello aquel que mi 
imaginación forjara!. Veia un 
futuro lleno de amor y á aque- 
llas madres que amamantaban 
a sus retoños con cariño inefable. 

¡Con que cariño enseñaban a 
sus hijítos a balbucear sus pri- 
meras palabras y a dar sus pri- 
méros pasos! 

Ellas ya no eran explotadas; 
trabajaban en su hogar, cuida- 
ban sus retoños para: que cre- 
cieran sanos y fuertes; aquellas 
mujeres no eran las esclavas de 
sus maridos, sino sus tiernas y 
amadas compáñeras, ellas se ha. 
bian unido por amor y no por 
interés. 

Alli, en aquella sociedad, no 
habia dictadores de leyes, no 
habia prostitución, no había 
hambre, ni nádie de esos que se 
llaman zánganoz y parásitos; to- 
dos trabajaban, alegres, satisfe- 
chos de su jornada. 

¡Oh, que sueño! 

¡Que bello es soñar una socie» 
dad tan sublime, y que triste es 
esta vida cón su dura realidad! 

El silvido de la locomotora hi- 
zo cesár mi ensueño. 

Desperté de aquel letargo. 

Di un salto agil y ligero... 

Y ya me hallaba en el tren. 

¡Oh, compañeritas queridas! 

peo qué no me acompañáis 
todas a concuistar la libertad, 
esa bella y sublime libertad que 
nos llevará a la sociedad de mi 
sueño? 

¡Unámosno én una cadena! 
grande y fuerte que nadie pue- 


irme | 
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da romper. 


Maria D. Hernanaez 
Allén. 


¡Escuchame, mujer! 


Oh, mujer, basta ya de igno- 
rancia. basta de sufrir el cruel 
yugo del hombre ignorante de 
os derechos que pertenecen á la 
mujer; el hombre debe ser para 
toda mujer un tesoro de amor 
y un compañero bondadoso, nun- 
ca un verdugo, porque en la vi- 





da, el amor, es la base princi- 


pal de la dicha; donde no hay 
un amor grande y puro, no hay 
felicidad, donde no hay felicidad, 


mo hay vida. 


La mujer, fisiológicamente, 
necesita de un hombre, pero un 
hombre de corazón y de con- 
ciencia recta, pres esos son los 
únicos que nos juzgan tal cual 
como somos, esos hombres, pues 
son los qúe tienen un concepto 
exato del valor de la mujer en 
la sociedad, nos aman, y no hay 
diferencia para ellos de derechos 
en los dos sexos; la mujer, so- 
cialmente, es igual a ellos: libre 
como ellos: nada exigen, sola- 
mente sinceridad, lealtad a la 
mujer que los ama. 

Esos hombres- si se me per- 
mile la frase---son modelos, an- 
te tanta corrupción y maldad 
que circula en esta sociedad. 

Se unen a la mujer solo por 
el inquebrantable lazo del amor; 
odian las cadenas que oprimen 
a lá mujer ignorante de su de- 
recho ante lá sociedád. 

Cuando la braza. del amor 
que ayer unió á dos seres se des- 
vanece ante la reálidad del amor 
y de la vida, deben dividirse, 
entonces, los seres, como bue 
nos compañeros, sin groserias 
de ninguna éspecie, buscando la 
felicidad, ya que no fué éncon- 








Trozos y pensamientos selectos de 
escritores y filósofos contempo- 


ráneos, sobre 
pretendida 





ta pretendida inferioridad de la mujer 


Los derechos de la mujer han 
sido violados de la manera mas 
injusta, por que desde tiempo 
inmemorial, se la viene  consi- 
-derando como inferior al hom- 
bre, desde el punto de vista fí- 
sico é intelectua!. Si se demos- 
trase que tal inferioridad no 
«existe, la mujer adquiriría eu la 
sociedad igual importancia que 
el hombre, y aumentaría su fe- 
licidad de una manera notable. 

Importa pués, considerar con 
“especial cuidado hasta que pun 
to la mujer es inferior al hombre. 

He aquí uno de los puntos más 
importantes de la cuestión. Sol- 
“ventada esta dificultad, las de- 
más dudas habrán de aclararse 
“inmediatamente. 

Nunca se le ha ocurrido á una 
persona sensata, pensar que la 
tigra es menos sensata que el 
tigre, la camello menos inteli- 
«gente que el camello, la cierva 
que el ciervo. 

Estaba reservado a la especie 
humana, que ha producido las 
Hipatías, las Clemence, Royer y 
las Sofia Kovalevsky, tener el 
sexo femenino inferior al sexo 
masculino. Es una particularidad 
«de esta especie, y estoy por de- 


NUESTRA TRIBUNA 


























































tre los sexos, no es un hecho de 
orden fisiológico ó psíquico, sino 
un hecho de orden social. La su- 
bordinación de la mujer, provie- 
ne de la diversidad de ocupacio- 
nes. Nadie como Letourneau. ha 
puesto en evidencia esta verdad 
en él pasaje siguiente; Desde la 
mas remota antigúedad, dice. 
comenzó a establecerse entre los 
dos sexos de la especie humana, 
una cierta división del trabajo 
destinada á acentuarse cada vez 
más, en el curso de la evolución 
social; al hombre la caza, y la 
guerra; á la mujer la educación 
de los hijos y las ocupaciones 
domésticas y pacíficas. Esta di- 
visión no fué rigurosa en un 
principio. La mujer primitiva, no 
era menos valiente y vigorosa 
que el macho, y frecuentemente 
le ayudaba á luchar contra los 
enemigos racionales é irraciona- 
les» (?). En virtud de las leyes 
biológicas, la función puede crear 
el órgano; pero la falta de uso 
puede hacer que se debilite un 
órgano ya existente. A conse- 
cuencia del hecho de que la mu- 
jer abandono las ocupaciones 
violentas, modificóse su tipo fi- 
siológico en cierta medida. La 
hizo más débil, pero más gra- 
ciosa que el hombre. 

Sin duda, ciertas condiciones 
sociales ejercen su acción duran- 
te siglos y pueden producir á 
la larga, transformaciones fisio- 
lógicas. Pero parece que la su- 
bordinación de la mujer, no tiene 
por origen su mayor debilidad 
muscular. Esta debilidad, por 
otra parte, como voy á demos- 
trarlo ahora, no es tan general 
como se pretende. 

La sujeción de la mujer, tie- 
ne por origen ideas sociales. Pre- 
cisamente durante un gran perio- 
do de tiempo, la caza primero, 
y luego la guerra. han sido con- 
sideradas como las funciones más 
importantes de la sociedad. 

Como tales, han revestido un 
carácter especial de dignidad y 
de honorabilidad. Por el hecho 
de ser excluida, la mujer ha 
sido rebajada á los ojos del hom- 
bre. 

Limitada á ocupaciones des 
preciadas, ha participado de la 
desconsideración en que se te. 
nia á los trabajos domésticos, 
y entonces se ha arraigado en 
los espíritus la idea de una in 
ferioridad fisiológica y mental. 

Este error, ha llegado á ser 
universal, que aun pensadores 
como Arístotes, ha afirmado que 
la mujer, era un hombre incom- 
pleto. 

Pero la inferioridad de la mu- 
jer, no resiste un solo momen- 
to á la crítica, á los ojos de to 
do individuo que no esté com- 
pletamente obcecado por las ideas 
tradicionales. ' 


trada en el ser cón quien sa ha 
convivido, en otro ser, borrando 
de esa forma los cónyugues, la 
hipocresia, la falsedad, el con- 
cubinato y el adulterio. Nada 
exigimos. solo queremos la es- 
pontaneidad del amor profunda- 
mente sentido. 

Esa es la vida y él amor real- 
mente sentido. Basta ya de di- 
simulos, sufrimientos y traiciones 

Hoy por desgracia, la mujer 
con su ignorancia, va docilmen- 
te besando las cadenas que le 
impone el hombre, desde el día 
qué. la lleva al altar de la igle- 
sia y del registro civil, vale de- 
cir, desde que la compra como 
una mercancia; desde ese mo- 
mento la mujer ya no tiene mas 
«soberania», todo depende del 
esposo que, por no causar tanto 
espanto le han dado ese nom- 
bre, pero seria mas apropiado 
llamarle verdugo de la mujer... 

Hay hombres, vérdugos, mejor 
dicho, qúe prohiben a sus muje- 
res visilar a sus respectivas ma- 
dres. 

Seria bueno recordarles a es- 
tos ejemplares «superiores» que- 
cariño tienen ellos asus madrés 

Sin embargo, hay tantas mu- 
jeres sin conciencia y sin nocio- 
nes de sus elementales derechos 
que siguen al pié de la letra, 
las imposiciones de sus verdugos, 
olvidandose de sus madrecitas, 
del ser que les dió vida y amor. 

¡Bastá mujer de tantas bajezas! 

¡Tú, mujer, debes  sen- 
tirte tan libre y disponer de tus 
derechos como el hombre! 

Nada debe maniatarte a un 
hombre que no amas, que es la 
causa de todas tus angustias y 
desvelos. 

¡Mujer! ¡Admite a tu dombre 
como igual, pero nunca como 
tirano y dictador!. 


Florinda Mondini 
Olavarria. | 


la mujer y su 
inferioridad 


cir una excepción única, pues 
en el vasto dominio de la Zoo- 
logía, las diferencias entre las 
facultades mentales de los ma- 
chos y de las hembras, son com- 
pletamente imperceptibles. La 
desemejanza de las fuerzas físi- 
cas, es tambien bastante rara. 

Puede deducirse de aqui, que 
en nuestro inmediato antepasado 
el antropopiteco, se debia obser 
var una semejanza completa en 
tre las aptitudes de los sexos, 
como actualmente se observa en 
los monos antropomorfos. 

Asi, pues, en la época en que 
el antropopiteco ha adquirido 
esa inteligencía superior, que lo 
há transformado en hombre, se 
há... establecido la desigualdad 
psíquica de, los sexos. Pues bien, 
basta representarse la márcha 
natural de la evolución, para 
ver desde luego, que la propo- 
sición procedente es contradicto- 
ria, En efecto, mientras que la 
mujer se elevaba, en tanto que 
pertenecia á la especie humana, 
se. degradaba por ser del sexo 
femenino. Asi pues, progresaba 
y retrocedia al mismo tiempo. 

En realidad, en el hombre 
prehistórico, como en el salvaje 
moderno, no habrá diferencia 
intelectual alguna, entre el hom- 
bre y la mujer. La diferencia en- 


J. Novicovo 
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La mujer 


En un tiempo remotísimo, ha- 
bitaban en un desieto, solas, 
dos hermanas. 

Todo a su alrededor era quie- 
tud y soledad, y parecia que és- 
ta pesaba tambien sobre sus 
labios. 

Las dos hermanas se contem- 


radas mudas, habia como una 
pregunta: ¿cuándo?. 

De repente, aquella sempiter- 
na paz fué rota por un lamento 

Parecia que lejos, muy lejos, 
lloraba la hnmanidad. 

Y luego de nuevo reinó un 
silencio profundo, pero que era 


plaban taciturnas, y en sus mi-|) 


mas aterrador que un grito in- 
fernal. Era un silencio semejan- 
te a aquel en que reposa el co- 
rázón aplastado. 

Una lágrima de acerbo dolor 
humedeció los ojos de las her- 
manas. 

—Voy—susurró la primera, y 
partió hacia aquel lugar de don- 
de el grito surgia. 

Un plácido crépúsculo comenza- 
ba a descender sobre la tierra. 

Ella caminaba, y los últimos 
rayos del sol, la besaron sobre 
la frente. Se detuvo ante un 
hombre ; alrededor, la sangre 
corría a rios; yacian cadáveres 
quietos é inmóviles, como si 
durmierán. 


—¿Quién eres tu¿—rugió él ser 
ávido de sangre. 

—Yo soy el amor, y tu? 

—Yo soy el Tirano!. ¿Qué me 
traes? | 

—El perdón de tus pecados. 

—Qué! ¿el perdón? El perdón 
de los esclavos, la gracia?. Vete, 
no necesito de este presente. Lo 
desprecio.... Y le lanzó con fu- 
ria el cuchillo, pero hirió el es- 
cudo de su propia potencia. La 
diosa del amor sé alejó dolorída 
con paso presiroso. Cansada, se 
sentó junto a un peñasco, y llo- 
ró. 


Y aquella dura piedra miraba 
a la pebre diosa venída alli en 
busca de paz y de repóso. La 
míraba. y queria saber que dolor 
la afligia. 

—¿Por qué lloras?—preguntó 
la piedra. 

—Lloro por causa de los hom- 
bres. 


—¿Por causa de los hombres? 

¿Y por qué? 

—Por que encontré entre ellos 
algunos que no saben que cosa 
es el deber. Noconocen el amor, 
insultan a las victimas, y nada 
comprenden. Compadezco a los 
hombres, piedra mia! 

Y se movió la piodra; luego 
preguntó. 

—¿Puedo yo hacer algo por ti? 

des, Deja surgir de ti 
una fuente de agua y aplaca la 
sed de los sedientos. 


—¿Que yo aplaque la sed? 

-Si, pero acuérdate que tu 
misma fuente te corroerá. 

—Y bien, que me corroa, con 
tal que me  beneficie!--respon- 
dió la piedra.... 


¡Cuántas lágrimas derramaron 
aquella noche las dos hermanas, 
cuando se encontraron y se reu- 
nieron en un estrecho abrazo! 

—¿Que has hecho en el mundo? 
preguntó la Poesia, vuelta hacia 
su hermana la Diosa del Amor. 

—Nada, nada—sollozaba la 
misera diosa, he conmovido a la 
piedra, pero no al hombre, 

Se fueron las dos unidas. La 
primer aurora saludaba al mun. 
do, cuando entraron en un jar- 
din encantador. Bajo un lauro, 
un ángel, un ser divinó, dormia 
un sueño inocente. 

—¿Quién es?-- preguntó el amor 

—lis ól alma de la humani 
dad, es la esperanza de su por- 
venir, es la Mujer, 

Ahora es niña para entusias- 
mar,será amante para ennoblecer, 
esposa para confortar, madre 
para educar, vieja para aconse- 
jar. 
¿Deseas beneficiar a la huma- 
nidad? Ennoblece la Mujer. 

Sonríente de gozo, cayó el 
Amor sobre el seno de la Poesia 
y el primer rayo del sol de oro 
refulgió triunfador sobre la 
Tierra!. 


Silvije Strahimir Kraujcevic 


El hombre 


¿Dónde está el hombre, ese ser 
superior a todo? 

¿Dónde está, que no muestra 
su superioridad, dónde? 

He aquí una pregunta que yo 
le haría a los que tal se creen, 
para recibir de éllos una clara 
explicación. 

El hombre no es el ser pode- 
roso que todos respetamos, nó, 
el hombre es considerado por 
mi, como un gusanito que ha 
creado la naturaleza, lleno de 
perversidad y falto de carácter. 

Para hacer esta acláración 
me contaré entre éllos, puesto 
que yo también pertenezco a ese 
sexo que nos dió en llamarle 
masculino. A nosotros, sóres 
egoistas y perversos que vaga- 
mos por el mundo llevando en 
nuestras almas el mal que nos 


engendró muestras pasadas ge- 
neraciones. 

A nosotros se nos duhe el 
mal, la corrupción, y todu la 


miserabilidad que existe en el 
planeta, porque nosotros con 
nuestro inmenso poderío no que 
remos repararlo, al contrario dia 
a dia tratamos con nuestras mez- 
quinas ideologías. de hacerlo mas 
hipócrita, más perverso. 

Si verdaderamente somos tan 
poderosos, ¿por qué no lo arre- 
glamos? ¿Por qué seguimos de- 
vorándonos cruelmente unos a 
los otros, cual si fuéramos ham- 
brientas fieras? 

¿Por qué dejamos existir esa 
lucha constante de clases? ¿Por 
qué nosotros mismos. hermanos 
contra hermanos, padres contra 
hijos, nos lanzamos alas guerras 
ansiosos de sangre? 

Porque de nuestras almas nun+ 
ca se desprende el egoismo, ese 
egoismo que la mayoria de no- 
sotros disfrazamos con la careta 
de sublimes ideales, fingimos 
combatirlo y lo único que ansia- 
mos es estenderlo más y más. 

Muchas veces nos llenamos la 
boca hablando mal de la mujer, 
de ese ser que creemos que es 
más débil que mosoíros y sin 
embargo es mas fuerte, es mas 
noble porque en sus almas no 
hay tanta malda:l, y si la hay 
es porque nosotros mismos se la 
engendramos. 

¿Por qué hablamos mal de ellas, 
cuando una sola sonrisa de sus. 
lábios puede hacer enloquecer 
a muchos de nusotros? Porque: 
somos adulones. : 

¿Por qué decimos que somos; 
más poderosos, fcuando a veces 


sentimos una pasión por ellas y” 


no nos atrevemos a confesarsela?' 
Porque somos cobardes, 

He aqui, pues, una explicación 
bastante clara para que no nos 
dejemos llevar de nuestra erró= 
nea creencia. 

Seamos fieles, seamos buenos, 
no sembremos el mal entre 
nosotros mismos, y entonces si, 
entouces llamemonos hombres, 
llamemonos fuertes y el mundo. 
guardará menos amarguras para 
nuestros corazones, 

Tagore 


La mujer y la moral 


Es tan maravillosa esta orga- 
nización social del capitalismo, 
que no solámente ha creado una, 
clase esclava sobre cuyas espal- 
das descanza la opulencia de 
una minoria previlegiada, sino 
que ha convertido a la mas bella 
mitad del género humano, en un 
artículo de compra y vénta, que 
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ha de darse en cuerpo y alma a|de mercantilismo, que hoy. está 
'un hombre por el sustento de|de moda en las instituciones 'de 
su misera existencia o en, sujtodo orden; esto lo dejo con ple- 
defecto, bajar al arroyo parajmo convencimiento de que, 
ejercer el tenebroso comercio de |como mujer. libertaria, enemiga 
la prostitución, si es que quiere | de la explotación humana, he 
librarse del hambre y la miseria] visto muchas hermanitas del ta- 
 Obligada a aceptar el papel |ller, y dela fábrica, y que sien- 

asivo qué la moral social les[do victimas de la explotación 

creado en el mundo, el cuall más, dura por parte de los due- 

es la vitrína inmensa en quelños de dichas fábricas, y las he 
ellas deben exhíbir las prendas | oido protestar más de. una vez 
mas llamativas, del'sexo, no 'es| contra toda la injusticia de ésta 
extraño que por un simple acto | maldita sociedad, y que  perte- 
de mímetísmo la mujer haya des-| necen a los centros libertarios, 
arrollado con excesiva pulcritud] pero que cuando hay un baíle 


A 


un gran cuidado en el tocante|son las primeras en acudir; con 


al decoro de su conducta, y es-|eso demuestran, 


pecialmente en todo 
refiere á sus modales fisicos. 
De ahi que la moral femenina 


(por culpa dé nuestra supercheria 
masculina) sea una moral de 


costumbre y no de raciocinio, 
de fórmula. es decir, de simple 
compostura externa, ó sea, de un 
valor entrinseco, y no de acti- 
tudes espirituales que acomoden 
sus actos a los mandamientos 
de su conciencia, que implica- 
rian valores intrinsecos. 

Se ha dicho que las mujeres 
son mas conservadoras que los 
hombres, sin caer en la cuenta 
de que solamente son mas par- 
tidarias de esa moral acomoda- 
ticia, détras de la cual viven 
atrincheradas frente al estado de 
guerra que se ha creado entre 
los sexos. | 

Se ha falseado, por culpa del 
hombre, desde la cuna, la per- 
sonalidad de la mujer. Todos la 
hemos saqueado en su capital 
psiquico, matando la espontanei- 
dad de sus impulsos naturales, 
fragmentando su alma con pre: 
texto de educarla, enseñándole 
á réverenciar, como los manda- 
mientos de Dios, las preocupá- 
ciones y los prejuicios munda- 
nales, que conslituyen el pelle- 
jo dórado de una sociedad hin- 
chada de tartufismo, donde reven- 
tamos de falso pudor obligan 
dolas á ser, como dice Alma- 
fuerte, «las eternas sensuales y 
secundarias» 

Pero abrid en el espíritu fe- 
menino una ventana que les 
permita asomarse a la vida y 
comprender el triste papel de 
esclavas del gineceo que les ha 
asignado en este mundo el ideal 
erótico de los falsos idealistas, 
y veréis, luego, si las mujeres 
son ono capaces de transformar 
mentalmente en poco tiempo, y 
de reclamar o tomarse por su 
cuenta y riesgo cl puesto. que 
les eorrecponde cu el banquete 
de la libertad y de la dícha 
amorosa. 


"(Del libro; «Libertad 
de las mujeres) 
A A 


da mujer y el bale 


¿ Bajo este epigrafe quiero ha- 
cer una pequeña disertación, que 
yo, como una mujer joven, se 
or lo general somos amigas de 
as diversiones; sin alcanzar a 
comprender los malos resultados 
qué esas diversiones nos acarrean, 
nos dejamos llevar porel impul- 
so de nuestras juveniles ilusiones 
y tarde, ya es, cuando nos aper- 
cibimos de las graves consecuen- 
cias que el baile puede traernos 
hoy, enla manera extravagante 
en que se acostumbra: la modern 
danza,: enla atualidad. ani 


«No quiero hacer una critica ni| 


imponer a ninguna - que $e so+ 
meta a mi forma de pensar; di- 
go asi ol yo tambien soy 
afecta al baile, pero no a ese baile 
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de que no 


lo que selson lo suficiente esquilmadas 


en el taller, y siguen y quieren 
seguir, siendo instrumento de la 
burguesia. 

Esto lo digo porque aqui hay 
compañeritas que se dicen 


tienen que ir a una reunión del 
centro o sociedad que pertene- 
cen, y se realiza un baile, van 


dia van a la reunión. ¿Esto es 
ser revolucionarias?. 

Como dije al principio. yo soy 
amiga del baile, la música, y 
todo lo bello que la naturaleza nos 
brinda a todos por igual. Mu- 
chas compañerítas dicen que hay 
que divertirse: ¡vaya que linda 
diversión! ir a servir de instru- 
mento, para que un zángano que 
tiene la empresa de un teatro, 
y que no produce nada, la no- 
che del baile, se gane muchos 
pesos a costillas de los que les 
costó gotas de sangre para ga- 
narlos, en las duras tareas de 
una cruenta labor diaria, De esta 
forma no es combatir la explo- 
tación, es por el contrario, fa: 
vorecer la clase parasitaria, mas 
eso aun es poco; quiero pregun- 
tar a las que a.esos bailes les 
llaman diversión. cual es la sa- 
tisfación que llevan al retirarse 
de esos centros de corrupción, 
mal llamados teatros; la única 
satisfación que una puede lle- 
vár, es el cansancio, y las re- 
menbranzas de las toscas pala- 
bras que «algún . magnate les 
haiga dicho pot . farrearlas; 
y ciertas pobres de espiritu se 
las creen de verdad. Yo a: esa 
clase de bailes metalizados y 
protituidos, nos lo llamo. diver- 
sión, si no, bailes de corrupción. 

Yo llamo baile de diversión, 
cuando entre varias compañeritas 
y compañeritos dicen nos vamos 
a divertir. en un lugar deter- 
minado, dondo todos familiuriza- 
dos, se posan un momento de 
alegria en común, no donde los 
sentimiento más nobles tienen 


sexual | que servir de pantalla y de risa 


a cualquiera. | ' 
Compañeritas, a todas en. ge 
neral, las que llevamos en nues- 
tro corazón ese ideal de justicia 
Y, nos sentimos. Anarquistas,. de- 
emos tratar de que nuestras 
compañeras y amigas abandonen 
esos antros. Debemos - tambien 
abandonar ese pudor conyencio- 


ción termine. ¡Sabotear todas las 
fiestas Burguesas con carácter 
lucrativo, y darle el impulso, ¡e 
requiere, las obras que empren 
de la clase obrera! En nosotras 
las mujeres libertarias está el 
problema; en nuestras manos esta 
todo y de nosotras depende la 
felicidad humana. .. ' | 


e Francisca «¿Due Estrada * 
“Venado Tuerto ( 
LEA : 
“Nuestra Tribuna” 




















na), si queremos que la explota 


(tros, agrupaciones, 


NUESTRA TRIBUNA 
¡Cobardes)... 
Es doloroso, compañeras, que 
tengamos tranquilidad para ad- 
mitir que nuestro ideal sea piso- 
teado .por.- tipos : inconscientes, 
faltos. de carácter. para la lucha, 
y faltos de espíritu pará  inter- 
pretar nuestra gran obra. Hay 
muchos que se tildan de . revo- 
lucionarios en ideas y los vemos 
tradicionalistas en los hechos, 
conservadorés en la práctica y 
hasta reaccionarios en el hogar, 
y 4 pesar de : su inutilidad, sa- 
ben «vivir» sin trabajar. ¡Cobar- 
des! que recitando el ideal pre- 
tenden, vivir de él. Aun para 
amargarnos, para  torturarnos 


revolucionarias, pero que cuando] más, procuran hacerse de  rela- 


ciones con los pocos buenos com- 
pañeros, para echarlos a perder 


al baile o ha la iglesia, y otrojcon sus «conceptos», inculcándo- 


les, con la más mala índole, to- 
do cuanto pueda dañar a nuestro 
querido ideal, a nuestros queri- 
dos hermanitos de lucha. ¡Co- 
bardes! 

Les enseñan a que aborrezcan 
la idea citandoles casos y eosas 
tan ridiculas que da rubor men- 
cionar. En fin, que con sus en- 
señanzas los precipitan en la 
claudicación. 

Admitiremos nosotras que man- 
chen nuestro ideal? ¡No! Debe- 
mos aborrecerlos, odiarlos, y 
procurar por medio de nuestro 
saludable obtimismo que nadie 
se embauque con las palabras 
falsas, malévolas, que ellos ar- 
teramente siembran «en las con- 
cienciás. 

Nosotros somos quienes debe- 
mos despejar el cerebro de los 


ignorantes, porque si hoy nolos' 
. El se ¡terada del sobotage que hizo 


preparamos, no podrán mañana 
acompañarnos a engrosar las fi- 
las. 


¡Compañeros ceonscientes!. A| E. D, 
vosotros os pertenece ayudar  y| Perú: 


enseñar alos que todavia no han 


visto lo grande, lo bueno y lol recibirá un paquetito de 5 ejem. 
Y a|plares. ¡Salud! 


bello que es la anarquia. 
vosotros tambien os está indica- 
do el 'aborrecimiento hacia los 
claudicantes. .... ab e 
Obrad, compañeros, en.la li- 
nea de vuestras ideas, desoyen- 
do las frias palabras de los in- 
conscientes. Y cuando os veais 
ante el caso de uno que clau 


al saco!», y proseguid adelante 
luchando por lá Anarquía. ' 


Demófila Gimeno 
_Nilla de Mayo, 


Agrupacion Comunista 


— .1 


«Antonio Loredo» j | 


y compañeros en general que 
quierán 'emviarnos libros, folle- 
tos, periodicos y todo material 
de propaganda'que, con el nom- 
bre de «Antonio Loredo» quedó 


a 


dica, pensad enteramente: «IUno ; 


Anarquica | 


'Comubicamos a todos los ¿Cómo | i 
bibliotecas | 


| constituida por un núcleo de 
compañeros, una agrupación 
con los propósitos 'de difundir 
la doctrina C. :Anárquica entre 
los trabajadores. 2? 40 

Nuestra mesa de lectura: calle 
Otamipo 220. [Correspondencia a 
nombre de Miguel A. Gonzalez. 
Rosario. 

LAMA 


Nuestro correo 


Aurora D Castillo, Buenos 
Aires... ei atm: 
Compañera: Agradecemos ' la 
defensa que Ud haceá este gru- 
po edítor asicomo á nuestra ho- 
jita; pero no le “publicamos su 
artículo por qué entendemos que 
no merecen ocupar esas cosas 
nuestro periódico; dejelos que 
ellos mismos se estrellarán con 
su propia obra. Estamos de acuer- 
do con |Ud en que la . mayoria 
de esos que nos hacen la guerra 
son de los que hablan : de ':la 
emancipación dela mujer y en 
su casa tienen una esclava; ¿Pe- 
ro, que quiere hacerle compañe- 
rita? lo mejor es dejarlos que se 
debatan en su propia ¡impoten- 
cia y nosotras, á trabajar a ha 
cerlo que podamos para quenues- 
tro periodiquito no muera, y que 
a pesar de no ser ninguna de no- 
sotras literatas, sea un exponen- 
de de cultura y delicadeza per 
sonal frente á toda la inmundi- 
cia que hoy puebla las colum- 
nas de la mayoria de las hojas 
anarguístas. 


Debemos "de demostrarles lo 
contrario del concepto que tie- 
nen esos pobres hombres de la 
mujer: ¿Esta de acuerdo compa- 
flerita?. Mande otra cosa que se 
le publicará. 

Pablo Hernandez, B. Blanca 

Recibi su carta. Mandaré folle- 
tos á la familia Alvarez. 

(Salud! 

Justo Graciano, Rosario de 
la Froutera. 

Recibi su carta y quedo en- 


ese compañero a nuestra hojita 
Por lo demas no se aflija: 
siempre irá el paquete. 


Vivanco, .Abancati, 


Recibí su carta. Enterada de 
ue me dice. En lo sucesivo 


Antonio Vives,  Cipolletti.— 


Kecibi su carta: y el paquete|¡ 


fué 6 irá como: de costumbre. 
¡Salud! DOCoo 
Balcarce, Pedro Corrales.— 


Recibi.su carta: y el paquete 
de vuelta: ¡gracias compañero! 
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MM Semestre de Nusstra TarBuna, 


| guíente dirección: ' ' 


. Nombre» Jana ria ...so 


] 








































Cupon de s 
Semestre S 1.20 


Compañera ET ... eE A III ARA SENO 4110340 19 GON > 1 A 
18 Lo adjunto: elimporte de Quién ooo POP ¿cdocicccdio dr 
Domicilio«++:+r+=+= dadann enn dacidin corn rincon anna an encio : 


Ciudad o pueblo O A TA e.ooro“so CER 


F. Q.ooormcnororsororesroroororrnconoropcrporconenenenass... 


Manuel Viegas. Allén-—Re- 
cibi su carta y de acuerdo a su 
contenido, en lo sucesivo irá el 
paquete á nombre de Balsa. Tie- 
ne pago hasta el número nueve 

Ochoa, Arata.—A Echeverria 


se le mandó el periódico. 
lo reclame al correo. ' 


Que 


T. Viscaya.—Recibi su carta. * 


Fué carta y' paquete de nuestra. 
hojita a las compañeras que nos 
menciona en la' suya. Mande su 
dirección para esoribirle. 

José Marinero. Boston Mass. 


—Recibi su. carta; Va ¡carta y 


paquete de Nuestra Tribuna. 


ADMINISTRACTIVAS 
RECIBIMOS 
Necochea-- P .Cuñado $ 0.10 
Tandil -Rebollo, 3.60 
Tres Arrovos—Carmen Garcia 17.00 
La Plata— De la agrupación 
láeas. Beneficio de la función 
pro-prenea anarquieta 10.70 


Cipelletti—Goméós 5:75 
N. De La Riestra—Hérran 











1.20 
Arata--Ocho y Diaz 5.00 
Vertiz. J. B. Pereira 1.20 
lag. Luiggi—J. B. Pereira 1.00* 
Gral. Madariaga—R. Cachan $.00 
Olavarria. F. Mondini 1.50 
Darragueira—Tamasa S. Allué 29.30 
$ 10.60 por paquetes y suscri 
ciones, y $ 18.70 de la rifa a 
beneficio de nuestra kojita 
¡Gracias, querida hermana. 
Camilo Aldao—F. Yannotti 6.20 
Mar Del Plata-- Biblioteca 
“Tierra y Libertad” 4.00: 
WHEEL WRIFHT-—Gallardo 5.00 
Balcarce—Mercedes Vazquez 7.40 
AS 
Total de entradas $ 101.95 
SaLIDAS 
Impresión de este número, 2250 
ejemplares $ 35-00 
Correspondencia y franqueo de 
expedición 14.00 
Coche para levar el periodico al 
Cor eo - 1,00 
Total 100.00- 
Saldo anterior 238.80 
Entradas 101.95 
Suma 390.75 
Salidas . 100.00 


Saldo para el númerosiguiente 290.75. 

















¡CAMARADA! LEE: | 


“Ideas” de La Plata; “La Antor- | 
cha" de Buenos Aires: “La Protes- | 
tá” 'de'Buénos '' Aires? diarios que hi 
Sostienen los principios de la filoso- 

a anarquista. .- 








ER 


cripción 





EN 





¡SALUD! 


para que la mande a la si. 
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